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PREFACIO


Para detalles pertinentes sobre la Primera parte de comedias de Tirso, a la que pertenecen las piezas de este volumen, remitimos al tomo primero de estas obras completas del mercedario, donde se trata suficientemente el asunto.


Para La villana de Vallecas revisamos la edición de Sofía Eiroa publicada por el Instituto de Estudios Tirsianos en 2001.


Para El mayor desengaño adaptamos la edición de Lara Escudero en El mayor desengaño. Quien no cae no se levanta (dos comedias hagiográficas), publicada igualmente por el Instituto de Estudios Tirsianos en 2004.


La revisión, unificación y adaptación de todas las comedias a los criterios del presente volumen corresponde a Ignacio Arellano, con la coordinación de Blanca Oteiza.


Para algunos aspectos del manejo de la bibliografía y ediciones de Tirso ver las observaciones que señalamos en el apartado bibliográfico.


El proyecto de edición del teatro completo de Tirso de Molina cuenta desde el año 2002 con la subvención del Ministerio de Ciencia e Innovación en tres fases: 2002-2005 (referencia BFF2002-01305), 2006-2009 (referencia HUM2006-04363) y 2010-2013 (referencia FFI2010-18619).


Este trabajo se ha realizado también con el patrocinio de TC-12, en el marco del Programa Consolider-Ingenio 2010, CSD2009-00033, del Plan Nacional de Investigación Científica, Desarrollo e Innovación Tecnológica.


I.A.










ABREVIATURAS DE LOS TÍTULOS DE COMEDIAS DE TIRSO DE MOLINA1













	A

	El Aquiles.






	AA

	El amor y el amistad.






	AAM

	Amar por arte mayor.






	AC

	Amor y celos hacen discretos.






	AG

	Antona García.






	AI

	Amazonas en las Indias.






	AM

	El árbol del mejor fruto.






	AR

	Amar por razón de estado.






	AS

	Amar por señas.






	AT

	Los amantes de Teruel.






	AV

	Averígüelo Vargas.






	BG

	Bellaco sois, Gómez.






	BM

	Los balcones de Madrid.






	BS

	El burlador de Sevilla.






	CC

	Cautela contra cautela.






	CCC

	Celos con celos se curan.






	CD

	El colmenero divino.






	CDE

	El condenado por desconfiado.






	CG

	El caballero de Gracia.






	CH

	Cómo han de ser los amigos.






	CP

	El castigo del penseque.






	CPR

	El celoso prudente.






	CS

	La celosa de sí misma.






	CV

	El cobarde más valiente.






	DB

	Doña Beatriz de Silva.






	
DE

	Del enemigo, el primer consejo.






	DG

	Don Gil de las calzas verdes.






	DO

	La dama del Olivar.






	DT

	Desde Toledo a Madrid.






	EAM

	El amor médico.






	EC

	Escarmientos para el cuerdo.






	EM

	En Madrid y en una casa.






	ES

	Esto sí que es negociar.






	EV

	La elección por la virtud.






	FA

	La fingida Arcadia.






	FH

	La firmeza en la hermosura.






	HA

	El honroso atrevimiento.






	HE

	Habladme en entrando.






	HJ

	La huerta de Juan Fernández.






	HP

	Los hermanos parecidos.






	JM

	La joya de las montañas.






	LC

	El laberinto de Creta.






	LE

	La lealtad contra la envidia.






	LS

	Los lagos de San Vicente.






	M

	El melancólico.






	MC

	La madrina del cielo.






	MD

	El mayor desengaño.






	ME

	La mejor espigadera.






	MF

	La mujer por fuerza.






	MH

	Mari Hernández, la gallega.






	MM

	La mujer que manda en casa. Jezabel.






	MP

	Marta la piadosa.






	NAG

	No le arriendo la ganancia.






	NC

	La ninfa del cielo (auto).






	NCI

	La ninfa del cielo (comedia).






	NH

	No hay peor sordo…






	PC

	Privar contra su gusto.






	PF

	La Peña de Francia.






	PM

	La prudencia en la mujer.






	PP

	Palabras y plumas.






	PR

	El pretendiente al revés.






	PS

	Por el sótano y el torno.






	QC

	Quien calla otorga.






	
QD

	Quien da luego da dos veces.






	QH

	Quien habló pagó.






	QN

	Quien no cae no se levanta.






	QP

	Las quinas de Portugal.






	RR

	La república al revés.






	RS

	La romera de Santiago.






	SA

	Siempre ayuda la verdad.






	SJP

	La sSanta Juana. Primera parte.






	SJS

	La Ssanta Juana. Segunda parte.






	SJT

	La sSanta Juana. Tercera parte.






	SS

	Santo y sastre.






	TD

	Todo es dar en una cosa.






	TL

	¿Tan largo me lo fiáis?






	TMM

	Tanto es lo de más como lo de menos.






	VD

	Ventura te dé Dios, hijo.






	VM

	La vida y muerte de Herodes.






	VN

	La ventura con el nombre.






	VP

	El vergonzoso en palacio.






	VS

	La villana de la Sagra.






	VT

	La venganza de Tamar.






	VV

	La villana de Vallecas.










Notas ale pie


1 Según las utiliza el Instituto de Estudios Tirsianos.
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LA VILLANA DE VALLECAS


Edición de Sofía Eiroa







INTRODUCCIÓN



DATACIÓN



La editio princeps es de 1627. En cuanto a la fecha de redacción, la hipótesis que propongo se basa en detalles histórico-biográficos y métricos1, que no son definitivos pero aclaran mucho la cuestión. Torre Temprano, quien ha estudiado la métrica de las comedias de Tirso para establecer una cronología, acepta los años de 1618-16202.


En los vv. 479-555 se incluye la referencia a una enfermedad del rey3 y a su visita posterior a la Virgen de Atocha. Dicha enfermedad correspondería al 5 de noviembre de 1619, momento de su vuelta de Portugal. Como señala Blanca de los Ríos4, le fue llevado el cuerpo del recién beatificado San Isidro (patrón de Madrid) y el rey se alivió como por milagro. Su salida pública a la iglesia de Nuestra Señora de Atocha sería el 9 de febrero de 1620.


La carta perteneciente a don Gabriel se data «Ambers y marzo 25, 1620», luego la fecha es posterior a la salida del rey a Atocha, cuando debería haber sido firmada antes, puesto que la conversación de los dos galanes en la que se menciona tiene lugar el mismo día de la aparición real en público (vv. 487-488), de lo que podemos deducir que Tirso probablemente redactó la comedia poniendo fechas más o menos cercanas cronológicamente y después añadió los datos de la más reciente actualidad madrileña.


Incluye también el mercedario una serie de alabanzas a Felipe III, que reina entre 1598 y 1621, de manera que si tenemos en cuenta estos datos y los vv. 518-519 (a los «veinte años / que reina»), tendríamos que adelantar la fecha de composición a 1618.


Otra referencia interesante es la de La limpieza no manchada, comedia de Lope representada el 29 de octubre de 1618 en la Universidad de Salamanca, pero no estrenada en Madrid hasta 1620, que es a lo que se refiere el texto tirsiano:


La corte había alborotado


con el Asombro, Pinedo,


de la limpia Concepción,


y fuera la devoción


del nombre, afirmaros puedo


que en este género llega


a ser la prima. (vv. 536-542)


La biografía de Tirso concuerda con esta fecha, puesto que el mercedario acabaría de regresar (el 2 de junio de 1618 está en España) de su viaje a las Indias5 y las referencias a América salpican toda la comedia. Por tanto la banda cronológica se define entre 1618 y 1620.



LA ORGANIZACIÓN ESCÉNICA



Para la organización estructural seguiré el criterio de la división en bloques escénicos6.



Acto primero



1) Vv. 1-260 Descuido de doña Violante y ofensa de su honor.


Comienza este bloque en Valencia, de noche. Don Vicente y su criado Luzón vuelven a casa después de una noche de juego. Luzón da cuenta de la vida disipada de su amo. No encuentran a doña Violante, hermana de don Vicente, la cual ha dejado una carta donde cuenta su deshonra por don Pedro de Mendoza y afirma que se va a un monasterio hasta que su honor sea restituido. Tras el disgusto inicial, don Vicente deja encargado a su criado que cuente que su hermana se ha casado en secreto con don Juan de Aragón (un pretendiente de buena familia), y decide partir a Castilla tras su ofensor.


Se aprecia el intento de trabazón escénica por medio de una unidad temática que se corresponde con la unidad métrica (quintillas).


2) Vv. 261-572 Encuentro de los galanes.


El segundo bloque escénico se localiza en un nuevo espacio: una posada en Arganda. A ella llega don Pedro con su criado Agudo, camino hacia Madrid desde Méjico para casarse con doña Serafina, dama madrileña de la que está enamorado de oídas e hija de un antiguo amigo de su padre. Encuentra a don Gabriel —el caballero que ha deshonrado a Violante— y ambos comentan las novedades de la corte sin escatimar elogios al monarca y referencias al panorama teatral del momento. La casualidad ya se ha confabulado para trazar el enredo, pues el fingido nombre de don Gabriel (Pedro) coincide con el auténtico nombre del indiano.


Este segundo bloque está en redondillas.


3) Vv. 573-1142 Aparición de doña Violante y encuentro con don Pedro.


Nueva localización espacial —a una legua de Madrid— y aparición de la protagonista, que sigue los pasos de su amante disfrazada de villana y acompañada de Aguado, que se finge su esposo mientras ella se refugia en casa de Blas, un labrador de Vallecas. Allí llega don Pedro colérico porque ha perdido sus maletas y cuenta su historia a la villana, enterándose esta de la verdadera identidad de su ofensor: don Gabriel de Herrera. Don Pedro se despide y Violante acuerda con Blas su nuevo trabajo de panadera en la corte.


El tercer bloque escénico marca su separación con respecto al bloque anterior métricamente mediante el uso inicial de quintillas (vv. 573-697); a continuación el relato de la historia del indiano cambia a octavas reales (vv. 698-848) para terminar el bloque nuevamente en redondillas (vv. 849-1142). Estas subescenas métricas no rompen la cohesión del bloque en sí.


Respecto al desarrollo temporal es muy poco el tiempo transcurrido.


Acto segundo


1) Vv. 1143-1346 Poderoso tentador es el oro del amor.


En el segundo acto la acción continúa en Madrid. Tenemos ahora la otra visión del incidente de las maletas. Don Gabriel y su criado Cornejo se felicitan por su golpe de suerte; don Gabriel ha visto a doña Serafina y ha quedado prendado de ella; da comienzo a su propia maraña. Una vez más, la métrica (en este caso en redondillas) corrobora la unidad temática y escénica del bloque.


2) Vv. 1347-1448 La llegada del falso indiano.


Doña Serafina, don Juan y don Gómez están a la puerta de su casa preguntándose por el retraso de don Pedro cuando llega don Gabriel presentándose como el caballero indiano que esperan. El engaño surte efecto. El público ya tiene ante sus ojos todas las piezas necesarias para el juego escénico y ve cómo don Gabriel las maneja a su antojo.


Se podría establecer una subdivisión de este bloque por cuestiones métricas (hasta el v. 1437 son tercetos encadenados y a partir del verso 1438 redondillas).


3) Vv. 1448-1910 La panadera y el caballero.


Don Juan, que el día anterior quedó enamorado de la panadera, le declara su amor, pero ella lo rechaza alegando diferencias sociales.


A partir de este momento Violante toma las riendas de la acción y el ritmo se acelera de forma considerable hasta el final del acto. La métrica muestra mucha más variedad que la ofrecida hasta el momento (alterna redondillas hasta el v. 1585; romance hasta el v. 1877 y redondillas otra vez a partir del v. 1878).


4) Vv. 1910-2190 Las desventuras de don Pedro.


Don Pedro se lamenta por no haber encontrado a don Gabriel y decide presentarse a don Gómez y doña Serafina, que lo toman por impostor y lo expulsan. A solas, doña Violante promete a don Pedro retrasar la boda afirmando ser amiga de doña Serafina. Redondillas.


5) Vv. 2190-2287 El hermano vengador de la deshonra.


Don Vicente llega a Madrid y se encuentra con Aguado, quien le dice que su ama está en Monviedro. El lugar de la acción se ha trasladado a una posada donde se han ido a alojar don Pedro y Aguado. Este hecho posibilita que Aguado muestre a su señor el contenido de la maleta de don Gabriel como prueba de que es él quien ha deshonrado a su hermana. Deciden ir a buscar a un alguacil. Aguado se perfila como cómplice activo de su ama manejando al único personaje al que Violante no puede enfrentarse directamente por miedo a ser reconocida: su hermano. Los endecasílabos sueltos definen este bloque en el que el mercedario recupera al personaje con que empezaba la obra.


6) Vv. 2288-2561 Encarcelamiento de don Pedro, inocente.


Ante los lamentos de don Pedro, Agudo presenta soluciones más prácticas, como escribir a Sevilla para ser avalado por quien le conozca. Se encuentran todos nuevamente en la puerta de la casa de don Gómez. Don Gabriel se muestra furioso al pensar que existen dudas sobre su persona. Doña Violante está presente pero no es reconocida gracias al disfraz. Ambos galanes se retan, pero llegará un alguacil a tiempo de detener el altercado y prender a don Pedro por una muerte en Flandes, la deshonra de una doncella y por intento de suplantar al indiano. El encarcelamiento del caballero y de su criado despejan el tablero del juego escénico de las piezas pasivas. La forma métrica elegida por Tirso será el romance, sin duda adecuado a las peripecias de tantos personajes.


Todos los bloques del segundo acto se desarrollan en el espacio urbano.


Acto tercero


1) Vv. 2562-3223 Los enredos de Violante.


En este bloque escénico pueden establecerse dos partes: a) los vv. 2562-3041, en los que doña Violante despliega todo su ingenio enredador, y b) vv. 3042-3223, en los que don Gabriel expresa querer quitarle la dama a don Pedro pero no la hacienda.


a) Doña Violante ha alquilado una casa y en ella se muestra por primera vez vestida de dama. Ha convocado a don Luis de Herrera, primo de don Gabriel, para contarle su deshonra y pedir su favor para que el prisionero salga de la cárcel bajo fianza. Él promete hacerlo y llevar a don Gabriel —don Pedro— a Vallecas al día siguiente, pues Violante afirma ser allí la madrina de boda de una hermosa labradora. En estos versos podríamos establecer una subdivisión temática del bloque con el nuevo desdoblamiento de la protagonista (Violante-Inés).


Don Juan también ha sido convocado a la misma casa por una misteriosa dama tan semejante en todo a la villana que adora que, al principio, se muestra aturdido. Ella niega un posible encuentro anterior y se presenta como doña Inés de Fuenmayor, dama mejicana que ha llegado a Madrid tras don Pedro, su esposo.


La unidad métrica del bloque se establece por medio de las quintillas.


b) Mientras, don Gabriel da muestras de su nobleza y decide que no quiere quitarle la hacienda a su competidor, así que inventa una estratagema para hacerle llegar a don Pedro su dinero a la cárcel. El cambio de actitud del personaje anuncia un final favorable a todos los participantes. La acción vuelve a la casa de don Gómez, donde permanece don Gabriel como invitado. Las redondillas se utilizarán en la conversación de don Gabriel y Cornejo y después en su breve y tenso encuentro con don Juan (hasta el v. 3173). Para el monólogo de don Juan, Tirso emplea las décimas (vv. 3174-3223).


2) Vv. 3224-3743 La cita de todos los implicados.


La maraña argumental hace necesaria su división en subescenas:


a) Teresa se enfrenta a sus galanes (vv. 3224-3551): con la excusa de su boda con Antón, Teresa (Violante) va convocando a los personajes en Vallecas. El enfrentamiento directo Violante-Gabriel en este bloque escénico, a pesar de la ignorancia de don Gabriel con respecto a la identidad de su interlocutora, es un punto crítico en el desarrollo de la comedia.


b) Don Pedro entra en el juego; se acerca el final (vv. 3552-3743): don Pedro y Agudo consiguen salir de la cárcel, gracias a don Luis. Han recuperado su dinero por el ardid de don Gabriel. El indiano no tiene otro remedio que aceptar el cambio de personalidad para conseguir recuperar la moneda y libertad perdidas.


La cita en Vallecas anuncia el final de la comedia sin que encontremos atisbos de una solución airosa a la trama. La unidad métrica, redondillas, da cohesión a un bloque que se perfila como preludio del final.


3) Vv. 3744-3965 El final en Vallecas.


Al día siguiente se organiza la celebración de la boda en Vallecas entre Teresa y el hijo de Blas Serrano. Violante aparece vestida de dama descubriendo su verdadera identidad. Es aceptado por todos el emparejamiento doble doña Violante-don Gabriel, doña Serafina-don Pedro. El romance es el metro elegido para este último bloque escénico en el que, rápidamente, se hace un repaso de los hechos más relevantes de la historia y la protagonista explica la conclusión de esta.



LOS MECANISMOS DE CONSTRUCCIÓN DRAMÁTICA



La villana de Vallecas empieza in medias res con el conocimiento de don Vicente de la deshonra de su hermana. Sería éste motivo suficiente para plantear el conflicto. Doña Violante se encuentra ya de camino tras su amante huido. Tirso complica la trama mediante el cambio de maletas de los dos galanes y los enredos de don Gabriel. Quizá el hecho de que el nombre fingido de don Gabriel en su burla a Violante sea el nombre verdadero del indiano con el que trueca las maletas pertenezca al campo de «lo posible» más que al de «lo verosímil».


Doña Violante desde su primera aparición se muestra como una mujer enamorada y será su amor el arranque de la acción dramática. El disfraz será el recurso utilizado para conseguir su propósito y el medio para facilitar la construcción de la mayor parte del nudo.


Este abarcará prácticamente la totalidad de la comedia7 y contiene el desarrollo de los medios empleados por Violante para la materialización de sus propósitos.


En cuanto al desenlace, se desarrolla en la última escena (vv. 3898-3965). Lo provoca Violante convocando a todos los implicados en la trama en Vallecas (cada personaje acude a solucionar su causa individual y se encuentran sumergidos en un problema global) y dando a conocer su verdadera identidad, lo que permite restablecer el orden convencional.


Sobre la unidad de acción, apuntaré que en La villana de Vallecas hay intriga secundaria, pues son dos parejas las que están en juego, si bien don Pedro y doña Serafina no llevan en ningún momento las riendas de la acción y son —sobre todo en el caso de la dama— personajes planos frente a la pareja protagonista: don Gabriel y doña Violante.


En cuanto al tiempo, en el primer acto don Vicente llega de noche a su casa y no encuentra a su hermana. No sabemos cuándo ha tenido lugar la deshonra por parte de don Gabriel, posiblemente esa misma noche. La llegada de don Vicente y el encuentro en la venta pueden ser hechos simultáneos. El cambio de maletas se produce en el transcurso de esa noche y es un hecho constatado por don Pedro a su llegada a Madrid (vv. 789-799). Si doña Violante salió tras don Gabriel en cuanto se percató de su huida, es creíble que llegue a la capital al mismo tiempo que don Pedro. Después de su encuentro con el indiano la protagonista no tiene más que buscar la casa de don Gómez y presentarse como panadera. Las apreciaciones de don Gabriel con Cornejo sobre el contenido de la maleta pueden ser también simultáneas al encuentro de la villana con don Pedro. Se trata de dos perspectivas del mismo suceso. La acción deja, sin embargo, un día como mínimo de margen, puesto que es el segundo día que Violante va a vender pan cuando don Gabriel se presenta como don Pedro (vv. 1444-1446).


Don Pedro conoce también a don Gómez por haberle visto con anterioridad («Ayer mañana le vi», v. 1932).


No sabemos el tiempo que transcurre en lo más enredado de la trama, pero ha sido suficiente para que don Vicente llegue de Valencia, don Pedro y Agudo terminen en la cárcel y don Gabriel se desespere por la dilación en su boda (vv. 3095-3096).


Cuando doña Violante decide dar por finalizado el enredo, va convocando a todos los personajes implicados para el día siguiente (vv. 2692-2693, 3256, 3515-3516).


Desde el principio la reiteración de los detalles temporales es manejada de forma consciente por el dramaturgo. Consigue así potenciar el enredo; Violante crea confusión para obtener más tiempo y poder alcanzar su objetivo.


Es notable también la restricción del espacio escénico. El primer acto transcurre en Valencia, en casa de doña Violante y su hermano; en una posada en Arganda y en un lugar indeterminado a una legua de Madrid. El segundo acto se desarrolla en Madrid, en la puerta de la casa de don Gómez y en una posada. El tercer acto será en Madrid en la casa alquilada por doña Violante; otra vez en casa de don Gómez y en la cárcel. La escena final será en Vallecas, lo que cierra la comedia en concordancia con el título. La precisión geográfica y el manejo del tiempo y el espacio define el modelo de la comedia de capa y espada, al que responden también las categorías de los personajes y el esquema de la trama8.


El tema principal de la comedia es el amor. Junto a él Tirso desgrana otros temas y motivos secundarios como los del indiano, el juego, el menosprecio de corte o la amistad.


El amor no tiene más remedio que transformarse en ingenio e imaginación para lograr sus objetivos. Cada personaje mostrará una diferente proporción de ingenio y distintos matices de sentimiento amoroso.


El honor, tema inevitable en la comedia áurea, se aleja en la obra de Tirso de las dimensiones trágicas. Nos encontramos ante una comedia y, como tal, el desenlace feliz es esperado por el auditorio. En La villana de Vallecas aparece de forma esporádica, sobre todo al comienzo de la obra. Doña Violante, lejos de lamentarse ante su pérdida, trata de buscar soluciones. Las ideas del depositario familiar del honor de Violante son las corrientes en la época (honor-opinión; honra-vidrio, etc.). También destacan algunas alusiones al honor valenciano. En ambos casos se comentan en las notas del texto, adonde remito.


Otro tema que destaca en la obra es la figura del indiano9. Don Pedro llega por primera vez a la Península y, a través de sus ojos, Tirso va desgranando ideas sobre los españoles no exentas de ironía crítica, como la de los vv. 2288 y ss.:


Agudo, ¿aquesta es España?


¿Castilla y su corte es esta,


tan celebrada en las Indias


en el término y llaneza?


Los que de España pasaban


nos decían en mi tierra


que los dobleces y engaños


eran naturales della.


El juego es practicable en ambas direcciones y así el resto de los personajes también califican al indiano en numerosas ocasiones:


Razón el que afirma tiene


que cuanto de Indias nos viene


es bueno, si no es los hombres. (vv. 3549-3551)


El mercedario escribe la comedia después de su viaje a Santo Domingo y parece aprovechar los conocimientos allí adquiridos, fruto de una observación minuciosa de la realidad. Esto enlaza con el siguiente tema que podemos apreciar en el texto, las referencias a la vida cotidiana y costumbres propias de la época, matizadas hasta en sus más mínimos detalles: jornada de un jugador de cartas, descripción de una venta en Arganda, menú de la cena de los viajeros, proceso de venta del pan de Vallecas, viaje de un indiano a la capital pasando por Sevilla, salida al Prado, detalles de una boda aldeana, etc.


Unas pocas palabras sobre los personajes10. Aparentemente la artífice de la trama, Violante, actúa sin ningún plan previo y así sucede en el primer acto en que la encontramos a una legua de Madrid:


En Madrid hay tribunales


para todos, y también


han de hallarle en él mis males;


a extranjeros trata bien,


si mal a sus naturales.


Yo espero en Dios que ha de ser


madre Madrid de mi honor. (vv. 593-599)


Ha ido tras don Gabriel pero desconoce su verdadera identidad y dónde puede encontrarse. No sabe, por tanto, qué le va a deparar su viaje. El azar (y el ingenio que al azar se enfrenta) juega un papel decisivo en esta comedia.


El recurso del disfraz también queda justificado («mudar en mí / con el traje la ventura», vv. 586-587), amén de que le resultará imprescindible para evitar ser reconocida por su hermano o por el propio don Gabriel. Su oficio villanesco proporciona al mercedario el pretexto perfecto para desplegar todos sus recursos.


Violante empieza a dar muestras de su capacidad tracista en un ágil diálogo con don Juan en el que su disfraz villanesco está perfectamente sustentado por un disfraz verbal. El caballero quedará completamente prendado de la linda panadera, la cual aprovechará esta circunstancia para estar presente en cuantos hechos sucedan en la casa que puedan ser de su interés.


La capacidad de reacción de Violante se ve puesta a prueba en numerosas ocasiones. Tirso, como suele ser habitual en su producción dramática, premiará tantas demostraciones de ingenio.


Hasta este punto en la trama, Violante va tomando las riendas del asunto, pero será en el tercer acto cuando despliegue todos sus recursos. En este último acto tomará tres personalidades diferentes ante los distintos personajes. Esta proteica Violante/Teresa/Inés ha apalabrado matrimonios con don Pedro, Antón y don Juan, respectivamente; los tres hombres con los que no desea casarse. En una rápida escena final soluciona decorosamente el enredo consolando a Antón económicamente y a don Juan con palabras.


Violante traza parte de los enredos apoyados en el transformismo femenino (dama mejicana, villana, ella misma) con que construye una realidad aparente, del todo barroca. La protagonista crea un planeta en el que reina como quimerista:


¿Qué planeta reina hogaño


quimerista? (vv. 3024-3025)


En la lista de dramatis personae aparecen 20 personajes en primer grado, de los cuales, un alguacil, Mateo —mozo de mulas—, Valdivieso, un huésped y un criado no tienen ninguna entidad dramática. Todos los personajes son masculinos a excepción de Violante, Serafina y Polonia (esta última tampoco tiene gran peso en la comedia). Un mundo, como vemos, fundamentalmente masculino en el que Violante triunfa.


Personajes en segundo grado serán la villana Teresa de Barroso —ya de panadera, ya de vendedora de escobas— y doña Inés de Fuenmayor. Interpretados ambos por Violante, sus nombres no se mencionan en las dramatis personae11.


La protagonista principal de esta comedia tiene numerosos paralelismos con doña Juana, protagonista de Don Gil de las calzas verdes.


Serafina no será un rival de peso para Violante. Dama madrileña de virtud intachable, solo espera a que llegue su prometido asignado y, siendo éste don Gabriel, se enamora inmediatamente («Ya le elijo / por dueño», vv. 1909-1910). Descubre los celos a través de Violante pero en ningún momento pone en peligro el enredo ni hace que la valenciana deba activar especialmente sus capacidades proteicas.


El único enredador de la talla de Violante y con el que tendrá que medir sus fuerzas en un juego amor-odio es don Gabriel. Podemos apreciar ciertos rasgos «donjuanescos» en este personaje, sobre todo en su despreocupación a la hora de mantener sus promesas, su espíritu seductor, la utilización del disfraz y su final de burlador burlado12.


Don Gabriel no duda ni un instante y, tras la suerte que para él supone el cambio de maletas, adopta el nombre de don Pedro y lo suplanta frente a la familia Peralta. Su desvergüenza no conoce límites y así narra las peripecias de su viaje y se enfurece ante el supuesto fraude del otro caballero. Pero recordemos que el carácter mentiroso y vividor de don Gabriel ya tenía un claro precedente en el primer acto. Tirso lo salva en el último extremo con los remordimientos que tiene por quitarle el dinero a don Pedro («Quitalle la dama quiero, / mas no, Cornejo, la hacienda», vv. 3042-3043) y lo convierte en un caballero de hacienda equiparable a la del indiano mediante la muerte de don Antonio, su hermano. El sentimiento voluble e inestable de Gabriel se opone al firme y decidido de Violante, que se ve obligada a ser una figura activa para conseguir sus aspiraciones amorosas. La audacia es el rasgo común de ambos personajes.


Don Pedro, el segundo galán, en su estado de constante perplejidad, llega a resultar cómico a los ojos de los conocedores de su desgracia (Aguado, Violante y el público). Otra de sus características más destacables es la riqueza, asociada habitualmente al indiano.


Agudo, Aguado y Cornejo son los criados principales en esta comedia. Todos ellos son los acompañantes y confidentes de sus respectivos amos, cuya suerte comparten (por ejemplo Agudo, que es encarcelado con don Pedro). Ofrecen consejos bastante sensatos al tiempo que funcionan de contrapunto cómico. Entre ellos mantienen la misma rivalidad que sus señores y, en general, están dotados de todos los tópicos propios de estos personajes (son bebedores, comilones, cobardes, etc.). Excepto Polonia, que aparece como confidente ocasional, el resto de los criados no se destacan.


Don Vicente, hermano de la protagonista, es el típico ejemplo de noble venido a menos que dilapida tiempo y patrimonio familiar en el juego. Sus escasas apariciones tienen un valor meramente funcional para el desarrollo del enredo dramático.


Don Juan, joven caballero madrileño dispuesto a casarse con la villana, es un personaje especialmente simpático al público. Apasionado y cortés, despliega todos los tópicos de la lírica amorosa en sus parlamentos con Teresa de Barroso. No toma ninguna iniciativa por su hermana Serafina a instancias de la fingida indiana, pero su nobleza de carácter se destaca a lo largo de la comedia. Don Gómez, su padre, apenas si tiene entidad dramática.


Del resto de los personajes destaca Blas Serrano, auténtico villano que aparece en el primer y en el último acto y es el nexo de Teresa/Violante con Vallecas. Su filosofía campesina, sustentada en un amplio repertorio de refranes, frases hechas y anécdotas, lo dotan de toda la personalidad que sus escasos parlamentos pueden aportar.


Don Luis tampoco tiene mayor importancia en la trama que el hecho de ser él quien saque a don Pedro de la cárcel de forma verosímil y lo lleve a Vallecas. En una función parecida encontramos al pariente asturiano de Cornejo que devuelve a don Pedro su patrimonio cuando el caballero se encuentra en la cárcel.


Es fundamental, en el trazado de los personajes, la lengua que utilizan, especialmente en el caso de la protagonista, que ha de usar un doble registro según la personalidad adoptada: sea la villana Teresa o la propia Violante (dama) utilizará el sayagués o un registro culto-medio. A la verdadera Violante la encontramos en contadas ocasiones: en sus conversaciones con Aguado, en algunos apartes y al final de la comedia cuando se da a conocer al resto de los personajes. El sayagués será la forma lingüística que más utilice en rasgos fónicos, léxicos y de morfología verbal (por ejemplo entre los vv. 1586-1877, 2533-2561, 3532-3546).


El disfraz verbal consolida el disfraz villanesco manteniendo el decoro poético y evitando las sospechas del resto de los personajes, fingiendo una aparente ignorancia de cuanto la rodea.


El reflejo lingüístico del sayagués aparece también en otro personaje de la comedia, en este caso en el plano real. Se trata de Blas Serrano, personaje auténticamente rústico. Su caso es menos complejo que el de Violante y apoya sus rasgos en un repertorio de frases hechas, refranes y variadas anécdotas (ver por ejemplo vv. 1091-1098).


Los demás personajes populares y criados se expresan en un lenguaje vulgar que no llega a la caracterización sayaguesa (es el caso de Mateo, Polonia, Aguado, Agudo o Cornejo).


La importancia que el hecho lingüístico adquiere en la comedia alcanza nuevos planos con la presencia de don Pedro y Agudo recién llegados de Méjico. Destacan las referencias lingüísticas al Nuevo Mundo como caracterización del «indiano» en la comedia. Así tenemos el caso de Agudo, quien acumula vocablos indígenas13 cuando quiere ser reconocido como auténtico indiano en una intervención metalingüística. Su parlamento provoca el estupor en el resto de los personajes, que lo toman por loco:


Las islas del Barlovento


¿cuántas son? ¿Dónde es Campeche?


¿Cómo se coge el cacao?


Guarapo ¿qué es entre esclavos?


¿Qué fruta dan los guayabos?


¿Qué es cazabe y qué jaojao? (vv. 2076-2081)


También aparecen términos hispanoamericanos e indígenas en referencia a otros aspectos de la vida cotidiana, como puede ser la comida:


Y si en postres asegundas,


en conserva hay piña indiana,


y en tres o cuatro pipotes,


mameyes, cipizapotes. (vv. 432-435)


Sin embargo, don Gabriel y doña Violante, al fingirse personajes indianos (don Pedro de Mendoza y doña Inés de Fuenmayor), no cuidan el disfraz verbal. Se limitan a salpicar sus narraciones de referencias al viaje de ultramar.


La comicidad se apoya en el instrumento lingüístico: los chistes, dilogías, equívocos, metáforas, paronomasias, etc., se encuentran explicados en el aparato de notas y no me extiendo ahora.


Para la escenificación14 se aportan en el texto y didascalias explícitas algunas indicaciones, referidas a los apartes y vestuario de los personajes, entradas, salidas y breves indicaciones del movimiento de los actores15.


El propio texto incluye además numerosas didascalias implícitas y referencias que conforman el decorado verbal. Buen ejemplo es la descripción minuciosa de la habitación que ocupa don Pedro en la posada de Arganda hecha por Agudo. En el segundo acto hay continuas referencias a la burra de la panadera, pero solo una acotación que parece apuntar a una presencia real («Señala la cola de la burra», vv. 1666 y ss…). Sería decisión del director en este caso ver las posibilidades funcionales de introducir un animal —real o ficticio— en escena con todas sus consecuencias y posibilidades cómicas16.


Otras indicaciones contenidas en los parlamentos de los personajes condicionan los movimientos que los actores deben realizar en cada caso. Algunos ejemplos:


No oí lo que le dijiste;


que de industria me aparté. (vv. 624-625)


Quitaos delante. Bella labradora,


caballero, dejadme que le corte


las piernas. (vv. 706-708)


Tirso incluye numerosas escenas concebidas expresamente para el lucimiento de los actores, sobre todo de sus actrices. Algunas intervenciones dan cuenta también de los signos kinésicos que deben acompañar la declamación del texto:


No tanto que al despedirse,


con una risa hechicera,


Polonia, la panadera,


no mostró sentir partirse


y con un sabroso adiós


me dijo: «acá volveremos


mañana, porque tenemos


mucho que parlar los dos». (vv. 1554 y ss.)


Colorada os habéis puesto.


Quitaos un poco el rebozo. (vv. 3404-3405)


En cuanto a la escenografía, la mayor parte corresponde a la calle y las proximidades de la casa de don Gómez. El escenario más sencillo en el Siglo de Oro era precisamente la calle con puertas laterales como casa de vecinos y alguna reja o ventana desmontable17. En la comedia hay dos cambios de decorado importantes en el primer acto. Comienza este en una casa valenciana para pasar a una posada en Arganda y a la llegada de los personajes a la capital. El acto segundo se soluciona casi por completo en la puerta de la casa de don Gómez —excepto el encuentro de Aguado con don Vicente—. El tercer acto ofrece más problemas porque el espacio se reparte entre la cárcel, la casa alquilada por Violante, la puerta de la casa de don Gómez y Vallecas18.


El vestuario tiene un gran valor funcional: indica el momento y lugar de la acción, el rango social del personaje, etc. Las acotaciones incluyen algunas indicaciones sobre él: «Salen don Pedro de Mendoza y Agudo de camino» (v. 260), «Sale doña Violante de labradora y Aguado criado» (v. 572), «Sale doña Violante de dama y don Luis de Herrera y Aguado» (v. 2562)…


El disfraz resulta motivo fundamental en el desarrollo del argumento. Violante en traje villanesco fía buena parte de sus enredos en el hecho de no ser reconocida:


No hallo disfraz mejor


para remediar mi ultraje,


Aguado, que el labrador. (vv. 572-574)


Sayal, villanos rebozos,


mi vida se os encomienda. (vv. 2386-2387)



NOTA TEXTUAL



Hay dos manuscritos de la comedia, al parecer copia de un impreso original de 163119. La obra se ha conservado también en ediciones que, a partir de la editio princeps, no presentan ninguna dificultad en el seguimiento de su trayectoria impresa20.


La edición príncipe


Es mi texto base, por las razones que se verá enseguida. Se incluye en Doce comedias nuevas del maestro Tirso de Molina (con el subtítulo Primera parte). Para las cuestiones bibliográficas de esta parte remito al primer volumen de estas obras completas que incluye las tres primeras comedias de la colección21. Para mis objetivos me limitaré a señalar que las dos emisiones (Sevilla, 1627, impresa por Francisco de Lyra a costa de Manuel de Sandi, que abreviaré S; y Valencia, 1631, impresa por Pedro Patricio Mey, edición falsificada que abreviaré V) son iguales, por lo que me referiré a ellas con la abreviatura SV.


Contiene una serie de erratas de impresión («didicha», v. 990; «Aguardo», v. 1023; «a millas», v. 1090; «Seraphino», v. 1424; «comesura», v. 1671; «poradas», v. 1916…), y errores de lectura, que en ocasiones son subsanados por los editores posteriores («hora» por «honra», v. 99; «faltas» por «faldas», v. 268; «dones» por «lances», v. 957; «grandeza» por «venganza», v. 974…).


En el primer acto se presenta una lista de dramatis personae; no sucede así con los dos restantes. En ella se incluye un personaje que no aparece en la obra, «Quintana», y se omite un buen número de personajes: don Gómez, don Juan, doña Serafina, Polonia, Aguado, don Luis, Valdivieso, un criado y el huésped.


Es la fuente de todos los demás testimonios, por lo cual resulta el único de valor textual.


El manuscrito de San Petersburgo22


Utilizo un texto microfilmado procedente de la Biblioteca Imperial. El volumen o carpeta contiene cuatro comedias23 en el siguiente orden: La villana de la Sagra, La villana de Vallecas, Celos con celos se curan y Don Gil de las calzas verdes. Sobre los amanuenses puede decirse que las copias de Celos con celos se curan y La villana de la Sagra son con seguridad de la misma mano. Las otras dos comedias son de copista diferente, quizá ambas del mismo.


«La villana de Ballecas / en tres Actos / Por el M[aes]tro Tirso de Molina / copiada de un impreso original / del año de 1631» son datos que se repiten al inicio de cada acto. Sigue a la príncipe (SV) corrigiendo algunas erratas. No subsana casi nunca los errores, más bien todo lo contrario, porque añade muchos propios. En adelante me referiré a este manuscrito con la abreviatura SP.


En el acto primero incluye la lista de dramatis personae, y será el único en el que la incluya. Las acotaciones y salidas de personajes coinciden con la príncipe en la mayoría de los casos.


Erratas y errores de la príncipe que corrige con desigual acierto: «punta» por «muestra» (v. 123); «didicha» por «dicha» (v. 990); «a caja de nuestro viejo» por «a casa de nuestro viejo» (v. 1051); «millas» por «miles» (v. 1090); «Seraphino» por «Serafina» (v. 1424)…


Erratas y errores de lectura de la príncipe que mantiene: atribución a doña Violante del v. 71; «hora» por «honra» (v. 99), «faltas» por «faldas» (v. 268); atribución a don Pedro del v. 556; «habrá» por «no habrá» (v. 844)…


Presenta también numerosas erratas y lecturas propias: «dice» por «dices» (v. 118); «entrambos» por «entrambas» (v. 125); «en cuanto» por «en tanto» (v. 186); los errores se acumulan al final de la comedia.


Otras variantes son irrelevantes, pero son las que nos pueden dar alguna pista sobre la época de la copia, que se situaría hacia el XVIII: moderniza los cuerpos fónicos como «obscuridad» (v. 845); «encantamiento» (v. 850); «iglesia» (v. 914); «hierros» (v. 2374)…, recupera grupos consonánticos cultos en palabras como «satisfacción» (v. 110); resuelve las contracciones desto, deste, etc. (vv. 1917, 1995, 2604…). Y en su intento por modernizar el lenguaje pierde los rasgos propios del habla villanesca que adopta la protagonista; cambia «mos» por «nos» (v. 1656); «tien» por «tiene» (v. 1677); «trebuna» por «tribuna» (v. 1743); «sepoltura» por «sepultura» (v. 1763); «desque le vi» por «desde que le vi» (v. 1812)…Además inventa un fragmento (v. 1997), que parece una confusión con los vv. 1957-1958 y, en general, no tiene muy en cuenta la métrica en sus correcciones. En suma, el manuscrito de San Petersburgo (SP) es copia de SV, y carece de valor textual.


El manuscrito de la Biblioteca Nacional de España


Corresponde a la signatura Ms. 18081. Se trata de un manuscrito de ciento trece hojas en 4°. Copia del XVIII, sacada de un impreso de 1631, según se indica en el manuscrito. Los datos del principio, que se repiten al inicio de cada acto, son idénticos a los de SP. De hecho, parece tratarse de la misma letra del copista de SP. La división y la lista de dramatis personae también corresponden a las que detallamos para SP. Sigue a la príncipe. Ambos manuscritos apenas se diferencian en algunos detalles. Abreviaré MS.


Apenas encontramos en él diferencias con respecto a SP. Todos los datos incluidos en la descripción del testimonio anterior se pueden aplicar en este con escasas excepciones. Detallamos a continuación los casos en los que difieren las lecturas de ambos testimonios señalando en cursiva las lecturas coincidentes con SV:














	verso

	SP

	MS






	268

	faldas

	faltas






	452

	seo

	seor






	929

	si

	es






	932

	enseñarémosla

	la enseñaremos






	1111

	de nada

	de gana






	1294

	y no entre

	y entre






	1300

	de media espada

	desta espada






	1639

	suda o quema

	quema






	1839

	¿No más?

	¿Con uñas?






	1874

	Pues selo tú más

	pues selo tú






	1996

	reconocido de Mendoza

	por cartas reconocido






	2202

	bellocinos

	bellones






	2206

	para quién

	pues quien






	2211

	hasta en la Corte actual

	hasta en la Corte






	2297

	pues apenas entro en Madrid

	pues en Madrid entro apenas






	3036

	mujer doncella

	doncella






	3136

	asturiano

	austriano






	3259

	mañana mismo y temprano

	mañana temprano






	3292

	aun entre sayales

	aun en sayales






	3326

	matrimoños

	matrimeños






	3338

	imposibles o terribles

	terribles






	3346

	empeño

	engaño






	3467

	de hacer

	que hacer






	3514

	una mujer consigo

	una mujer ruin






	3866

	omitido

	¡Bueno es eso!









Otras diferencias destacables: MS no atribuye el v. 71 a doña Violante; el error de copia de los vv. 805-806 en SP («trato. A la conversación llamó salero») no aparece en MS; faltan los vv. 1342-1380 en MS, versos que sí incluye SP; no contiene MS el error de copia del v. 1997 de SP. Además en SP faltan numerosos versos al final de la comedia, que sí están en MS (los versos que faltan en SP son: 3477-3479; 3857-3861; 3876-3877; 3903-3905 y 3911-3913).


De todos estos datos podemos concluir que ambos testimonios manejan una edición príncipe (Valencia 1631, como detallan en sus portadas), siendo MS más respetuoso con las lecturas de dicha edición príncipe. Moderniza en menos ocasiones y es, en general, un texto más limpio. Sin embargo, parece que la letra de ambos manuscritos pertenece al mismo copista, probablemente del XVIII. Sin valor textual.


Las refundiciones de Dionisio Solís


El interés por Tirso de Molina va en aumento con el transcurrir de los años24, y la comedia conoce distintas representaciones y refundiciones. En su forma refundida, se estrenó el 2 de noviembre de 1819 en el teatro de la Cruz, en Madrid, y un año más tarde en Sevilla (7 de noviembre de 1820). Su refundidor es don Dionisio Solís (hará siete adaptaciones de Tirso)25.


Esta refundición reproduce gran parte de la comedia e introduce numerosas enmiendas al texto de la príncipe. Hartzenbusch acepta la mayor parte de las enmiendas de Solís, e introduce otras nuevas. He realizado un cotejo de la refundición de Solís con la príncipe así como un cotejo entre dos de las copias de la refundición de Solís. Se trata de: «La villana de Ballecas / comedia del maestro Tirso de Molina». Manuscrito al que se le añade «refundida en cinco actos / por / Dionisio Solís». Al fin lleva la fecha de 15 de septiembre de 1850. Después de unos versos de final de representación la firma autógrafa de Juan Eugenio Hartzenbusch y la fecha de 7 de agosto de 1879. Sigue una nota copiada del «Examen» de La villana de Vallecas de Hartzenbusch impresa en su edición de 1840 y la dedicatoria del manuscrito a la Biblioteca de su hijo don Eugenio (80 hoj., 4a Taf-Res. 184 de la Biblioteca Nacional, micro. 7260)26.


La otra refundición cotejada será uno de los «apuntes» de la Municipal (signatura Tea.1-90-11). Encontramos tres copias manuscritas. La primera de ellas (será la utilizada en nuestro cotejo Tea.1-90-11a) contiene el nombre «Juan Arias» y la fecha de 1819. Está completa. No interesan estas refundiciones a efectos de la edición de la comedia. Abrevio en SOL.


Las ediciones de Juan Eugenio Hartzenbusch


Hartzenbusch realizó dos ediciones de la comedia. La primera está incluida en Teatro escogido de Fray Gabriel Téllez, doce tomos recogidos en seis volúmenes entre 1839-1842, en Madrid, imprenta de Yenes. El texto de La villana de Vallecas se edita en el tomo VI, año 1840, pp. 129-275. Al final de la comedia se incluye un «Examen», pp. 276-286. Hartzenbusch declara seguir «a las ediciones primeras, pero sin copiar su ortografía, sin imitar su desaliño, sin repetir las erratas»; también justifica la división de los actos en escenas y acotaciones del lugar de acción. Me referiré a esta edición con la abreviatura HT.


La segunda edición es de 1850, en Comedias escogidas de Tirso de Molina, en el volumen V de la Biblioteca de Autores Españoles. Incluyó en esta ocasión también La villana de Vallecas (pp. 44-69). Los criterios de edición son los mismos que en la anterior, y las diferencias son escasas e irrelevantes. Utilizo para esta edición la sigla HC. Cuando coinciden las dos unificaré la referencia con la sigla H.


En las acotaciones —además de las de lugar, adoptadas en su totalidad por las ediciones posteriores de B, SB, R, PV y L— apreciamos cómo el texto de H es manejado y aceptado, aunque no lo suelen especificar, por las restantes ediciones, con alguna variación menor que caracteriza a alguna de ellas y veremos en su momento.


Establece H también algunas lecturas modernizadas que pasan a las posteriores: «satisfacción» por «satisfación» (vv. 110 y 3826); «huevo» por «güevo» (v. 1176); «abuelos» por «agüelos» (v. 2905)…


En la mayoría de los casos HT sigue a SV mientras que HC propone otra solución27. HT resuelve contracciones mientras que HC las conserva en muchas ocasiones; HT señala en menos casos la sinéresis de vocales contiguas que HC; ambas marcan la diéresis con crema (vv. 377 y 1266, por ejemplo). Respecto a la príncipe presentan enmiendas certeras y otras discutibles. Incluyo aquí un extracto de ambos tipos:














	
verso

	príncipe

	H






	19

	segunda vez

	según la vez






	249

	negare

	negase






	1292

	se arrima

	te arrima






	1349

	tantos alborota

	tanto se alborota






	1514

	y porque

	que porque






	1553

	que éste

	y éste






	1706

	sobre nieve corchos

	nieve sobre corchos






	1714

	desplumadas

	desplumadlas






	1804

	siendo tu esposo rendirte

	rendirte he, siendo tu esposo






	2221

	de su desgracia

	desta desgracia






	2492

	lo que en esto sabes

	todo lo que en esto sabes






	3275

	sintiera el tener

	sintiera tener









H añade dos versos entre los vv. 836-837 y 893-894, tratando de enmendar lagunas de SV. Será esta una enmienda aceptada de forma generalizada por los demás editores modernos.


La edición de Adolfo Bonilla


Fue publicada por Ruiz Hermanos, editores, Plaza de Santa Ana, 13, Madrid, 1916. Recoge la división de los actos en escenas y las acotaciones de lugar introducidas por Hartzenbusch. Al comienzo incluye una «advertencia» (pp. V-XXI) en la cual ofrece algunos datos biográficos del autor así como un breve análisis de su estilo, y un resumen del argumento de la obra. Resulta interesante la explicitación de su texto base:


Reimprimo La villana de Vallecas, siguiendo el texto publicado a los folios 81-110 de las Doze comedias nuevas del Maestro Tirso de Molina (Valencia, 1631). Hay, no obstante, dos ediciones anteriores de esta primera parte, que no he logrado ver: una, de Madrid, 1626, de la cual no se conoce ejemplar; otra, de Sevilla, 1627, citada por Salvá, entre otros, y de la que se conservaba ejemplar en la Biblioteca Imperial de Viena. La edición de 1631 está plagada de erratas, algunas de las cuales indico, salvando sin mención las más notorias.


La «advertencia» está fechada en Madrid, 15 de mayo de 1916. Tras el texto de la comedia incluye 62 notas, una pequeña «nota bibliográfica» donde menciona las ediciones de Hartzenbusch y un índice. Sin valor textual.


La edición de Sherman W. Brown


La villana de Vallecas. Edited with Introduction, Notes and Vocabulary by Sherman W. Brown, Ph. D. Knox College, se publica en Boston, 1948 por la D. C. Heath and Company28. Manejo una fotocopia facilitada por la Royal British Library (810579. 862. 3). Al comienzo de la edición, en un breve «foreword», el autor explicita sus testimonios y criterios de edición:


Since no seventeenth-century manuscript or sueltas of La villana de Vallecas are known to exist, the present text is based upon a collation of photostatic copies of the princeps edition (Seville, 1627), of the second issue of the play (Valencia, 1631), and of the eighteenth-century manuscript (no. 18081) belonging to the Biblioteca Nacional. The princeps contains numerous errors necessitating emendations, the most important of which are indicated in the Notes. Although Hartzenbusch edition (BAE, V) was based upon the princeps, he made many changes from the original readings.


The orthography has, in general, been modernized except in the peasant dialect, or when the rhythm or rime would have been destroyed thereby. Simple contractions such as deste, dél, etc., have been retained; also the assimilated final r (of the infinitive) to l when an enclitic pronoun beginning with that letter follows, comprallos. The punctuation, wich is extremely faulty in the princeps, required alteration. The first verses of stanzas have been indented in accordance with present-day custom (vii).


Incluye una «Introduction» sobre las obras de Tirso de Molina en general y La villana de Vallecas en particular, orientada, según dice, a los estudiantes interesados en el tema. La abreviatura será SB.


Esta edición merece un juicio más duro que la de Bonilla por parte de XAF29. En cualquier caso, le debemos la comparación de las dos emisiones de Sevilla y Valencia utilizando las pruebas de McKerrow, por las que se demuestra que los textos son totalmente iguales.


Errores de la príncipe que mantiene: «dirasle» por «dirasles» (v. 226); «mueve» por «mueva» (v. 1645); «sobre nieve corchos» por «sobre nueve corchos» (v. 1706); «ha venido» por «me ha venido» (v. 2265), etc. Algunas lecturas y errores propios: «tantas» por «tantos» (v. 1289); «atahoma» por «atahona» (v. 1452); «en llanos» por «en los llanos» (v. 1682); «o toman en casa» por «o toman pan» (v. 1790); «a deseos» por «deseos» (v. 1947)…


SB suele seguir a B en los casos controvertidos, y así corrige por ejemplo «y mostrándome» por «y en mostrándome» (v. 3280); «primer» por «primera» (v. 3394). Moderniza muchas formas y adopta también los versos añadidos por H en el primer acto.


La edición de Blanca de los Ríos


Son los tres conocidos volúmenes que llevan el título de Obras dramáticas completas de Tirso de Molina (en adelante ODC).


Manejo la reedición moderna de 1989 en cuatro volúmenes: los tomos I y II corresponden al tomo I de la edición inicial; el volumen III al II anterior y el IV al tercero. La villana de Vallecas se encuentra en el vol. III de la última edición de 1989, pp. 790-852, precedida de su «Preámbulo» (pp. 783-790). Abreviaré R.


Sigue la edición de HC de la que se desvía en detalles poco significativos y adopta las lecturas del modelo, incluidos errores a los que añade los suyos propios. O sea, en general sigue a H30, y en las lecturas particulares a HC31. Añade los versos creados por H para solucionar dos pasajes del primer acto.


Hay errores de lectura y erratas: «habrá» por «habrán» (v. 7); falta el v. 20; «y un sujeto, en fin» por «un sujeto, digno en fin» (v. 370); «aguardar» por «aguardas» (v. 547); «saber» por «saberse» (v. 862); «no os espanten» por «no espanten» (v. 1064); «ser» por «ver» (v. 1234); «urdimbre» por «urdiembre» (v. 1330); «muera» por «mueva» (v. 1645); «desde que le di» por «desque le vi» (v. 1812); «confusa» por «confuso» (v. 2936); «Pablo» por «Pedro» (v. 3360); «a los demás engaña» por «a los demás la engaña» (v. 3690)… y tiene solo un error de la príncipe (v. 226): «dirasle» por «dirasles». Estamos de acuerdo con XAF en pensar que no la compulsa, limitándose a reproducir el texto fijado por H32.


La edición de Jean Lemartinel y Gilbert Zonana


Se publica en 1964 en París, Ediciones Hispano-Americanas. Lleva por título La villana de Vallecas / comedia famosa. Incluye diversos apartados, y en «Notre texte» se explicitan los textos manejados. Según declaran, establecen el suyo a partir de la edición de Sevilla, 1627 (Biblioteca Nacional de París, signatura Yg. 21). Cuando corrigen algún error manifiesto del texto de 1627 lo señalan en nota. Hacen mención de las ediciones de HC, R y B. Modernizan la puntuación y dicen seguir la división de actos en escenas y las acotaciones que dieran H y R. En adelante me referiré a esta edición con la abreviatura L.


En la acotación inicial lee como HT y añade «en 1620» y en la lista de dramatis personae se indica de quién es cada criado.


Mantiene algunos errores de la príncipe ya vistos, y encontramos también algunos errores y erratas propios: «desmostrará» por «demostrará» (v. 252); «ellas» por «ella» (v. 836); «nos espanten» por «no espanten» (1064); «válgame» por «válgate» (v. 3029); «mañana temprana» por «mañana temprano» (v. 3255); «escribiéndole» por «escribiéndola» (v. 3881). Erratas tomadas de R: «habrá» por «habrán» (v. 7); «aguardar» por «aguardas» (v. 547); «saber» por «saberse» (v. 862); «al» por «el» (v. 1590).


En general acepta los cambios de H a través de R: «le mandaron» por «le mandarán» (v. 737); «te arrima» por «se arrima» (v. 1292); «tanto se alborota» por «tantos alborota» (v. 1349); «nieve sobre corchos» por «sobre nueve corchos» (v. 1706); «desta desgracia» por «de su desgracia» (v. 2221)… Realiza pocos cambios propios: «guste el melón con cata» (v. 3773); «de la una» (v. 3920). Añade los dos versos de H al primer acto.


Las ediciones de Pilar Palomo


La primera de ellas aparece en Tirso de Molina. Obras, edición, prólogo y notas de María del Pilar Palomo, editorial Vergara, Barcelona, 1968, pp. 620-760. En adelante abreviaré esta edición como PV.


La segunda de las ediciones es la aparecida en la colección de la Biblioteca Castro, Madrid, 1997: Obras completas de Tirso de Molina. Comedias. Edición de Pilar Palomo e Isabel Prieto. Prólogo de Pilar Palomo. La villana de Vallecas se incluye en el vol. III, que correspondería a la Primera parte de comedias del mercedario. La villana ocupa las pp. 339-459. Uso para esta edición la sigla PC. Cuando coinciden las dos unificaré la referencia con la sigla P.


Hay algunas diferencias entre ambas. En general, como señala la editora, PV sigue a B, aunque, más de una vez, adopta las enmiendas de H (concretamente HC) en los casos controvertidos. PC, por su parte, sigue bastante fielmente SV33. En la acotación inicial PV lee como B pero incluye a «don Juan»; PC lee como SV manteniendo sus errores.


Errores de la príncipe que mantiene PC: «sus» por «tus» (v. 1228); «los» por «les» (v. 1716); «cumplillas» por «cumplillos» (v. 1951).


Entre las erratas de P encontramos: «todo» por «toda» (v. 1337); en PV falta el v. 2386…


De los dos versos creación de H en el primer acto, PV añade el primero de ellos, PC no. Ambas ediciones añaden el segundo.


Las correcciones textuales de X. A. Fernández


En 1991 publica X. A. Fernández el trabajo Las comedias de Tirso de Molina. Estudios y métodos de crítica textual, obra en tres volúmenes. Se ocupa de La villana de Vallecas en el volumen I, pp. 110-146. Incluye una interesante revisión de los problemas textuales más importantes. Analiza la príncipe, la refundición de Solís de 1819, la de Hartzenbusch en la BAE, la de Bonilla, la de Sherman W. Brown y la de Blanca de los Ríos. Estudia parte de la casuística y, en muchas ocasiones, aporta soluciones certeras que he tenido en cuenta y consigno en nota. Abrevio XAF.


Conclusiones


Según este panorama se adopta como texto base SV, puesto que de todas las ediciones que he podido manejar, la príncipe es la fuente última y la más fiable para establecer el texto.


He tomado como textos base las impresiones de la Primera parte (Sevilla, 1627;Valencia, 1631) de las que manejo los ejemplares de París (signatura Yg. 21) y Madrid (signatura R. 18185), que son en todo coincidentes.


Trato de enmendar, críticamente, los errores que encuentro en dichos textos considerando todos los testimonios posteriores existentes y sus lecturas propuestas. Las enmiendas se consignan en el aparato de notas.


Las ediciones modernas usan los modelos de Hartzenbusch y en una segunda fase de Blanca de los Ríos, pero en suma, la única fuente de valor textual es la príncipe. Prescindimos por tanto de aparato de variantes34, por no constituir más que un ejemplo de lo que Arellano denomina basura textual35.


Para los criterios editoriales me atengo a los propugnados por el GRISO.



SINOPSIS MÉTRICA













	Acto I (1142 vv.)

	quintillas (vv. 1-260)






	 

	redondillas (vv. 261-572)






	 

	quintillas (vv. 573-697)






	 

	octavas reales (vv. 698-848)






	 

	redondillas (vv. 849-1142)






	 

	 






	Acto II (1419 vv.)

	redondillas (vv. 1143-1346)






	 

	tercetos encadenados (vv. 1347-1437)






	 

	redondillas (vv. 1438-1585)






	 

	romance ú-a (vv. 1586-1877)






	 

	redondillas (1878-2189)






	 

	endecasílabos sueltos (vv. 2190-2287)






	 

	romance é-a (vv. 2288-2561)






	 

	 






	Acto III (1404 vv.)

	quintillas (vv. 2562-3041)






	 

	redondillas (vv. 3042-3743), en las que se






	 

	intercalan 5 décimas (vv. 3174-3223)






	 

	romance á-a (vv. 3744-3965)










LA VILLANA DE VALLECAS



PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA













	DON VICENTE


	DON GABRIEL







	LUZÓN, criado

	DON PEDRO







	DOÑA VIOLANTE


	CORNEJO







	AGUDO


	AGUADO







	BLAS SERRANO, viejo

	MATEO, mozo de mulas






	UN ALGUACIL


	[UN HUÉSPED]









ACTO PRIMERO














	 

	
Salen don Vicente y Luzón.

	 






	VICENTE


	Llama, Luzón, a mi hermana.

	 






	LUZÓN


	Según venimos de tarde,

	 






	 

	pues ya asoma la mañana,

	 






	 

	cansada de que te aguarde

	 






	 

	la doncella a la ventana

	5






	 

	o el esclavo a la escalera,

	 






	 

	se habrán echado a dormir.

	 






	VICENTE


	Jugué y perdí.

	 






	LUZÓN


	Esta primera

	 









Dramatis personae: solo aparecen en el primer acto. Añado «Un huésped», que falta en la príncipe, y elimino a «Quintana», que no aparece en la obra. Con el fin de regularizar los comienzos, en los actos restantes incluiré sin más indicación la lista de personajes según el orden de intervención. Unifico los locutores que fluctúan en la príncipe: don Vicente / Vicente…


v. 8 primera: «Juego de naipes bien conocido» (Cov.). Comp. Lope, La Dorotea, p. 64: «En buena fe, que es punto el de vuestros años, que cualquiera jugador le quisiera más que la mejor primera». Para este lenguaje de naipes ver Étienvre, 1990.














	
 

	nos tiene de consumir

	 






	 

	bolsa y vida. Sales fuera

	10






	 

	de casa al anochecer

	 






	 

	mudándote hasta las cintas,

	 






	 

	y, como estás sin mujer,

	 






	 

	ya a la polla, ya a las pintas,

	 






	 

	damos los dos en perder

	15






	 

	yo paciencia y tú dinero.

	 






	 

	Volvémonos a cenar

	 






	 

	cuando sale el jornalero

	 






	 

	segunda vez a almorzar.

	 






	 

	Llamando al alba el lucero,

	20






	 

	aguárdate mi señora,

	 






	 

	que, en fe de lo que te ama,

	 






	 

	sin ti lo que es sueño ignora,

	 






	 

	dando treguas a la cama

	 






	 

	y nieve a la cantimplora.

	25






	 

	Entras con llave maestra,

	 






	 

	cenas a las dos o tres,

	 






	 

	duermes hasta que el sol muestra

	 






	 

	el cahíz al reloj que es

	 






	
 

	tasa de la vida nuestra.

	30






	 

	Si la campana te avisa

	 






	 

	de nuestra iglesia mayor

	 






	 

	cuando es fiesta, oyes de prisa

	 






	 

	a un clérigo cazador,

	 






	 

	que dice en guarismo misa.

	35






	 

	Hincas encima del guante

	 






	 

	una rodilla, y sobre él,

	 






	 

	más que rezador, mirante,

	 






	 

	volatines de un cordel

	 






	 

	pasan cuentas cada instante,

	40






	 

	que, de oraciones vacías,

	 






	 

	como cuentas las llamaron,

	 






	 

	la dan, por no estar baldías,

	 






	 

	más de las damas que entraron

	 






	 

	que de las avemarías.

	45






	 

	Oyes a don Juan mentiras;

	 






	 

	mientras alza el sacerdote,

	 






	 

	a doña Brígida miras;

	 






	 

	si te dio cara, picote,

	 






	 

	si no te la dio, suspiras,

	50






	 

	y, apenas la bendición

	 






	 

	con el Ite, missa est


	 






	 

	da fin a la devoción,

	 






	 

	cuando salís dos o tres

	 






	
 

	y, en buena conversación

	55






	 

	el portazgo o alcabala

	 






	 

	cobrando de cada una,

	 






	 

	la murmuración señala

	 






	 

	si es doña Inés importuna,

	 






	 

	si doña Clara regala,

	60






	 

	si se afeita doña Elena,

	 






	 

	si esta sale bien vestida,

	 






	 

	si estotra es blanca o morena…

	 






	 

	Mira tú si es esta vida

	 






	 

	para un Flor sanctorum buena.

	65






	VICENTE


	Lo que se usa no se excusa.

	 






	 

	Eso se usa. Llama ahora.

	 






	LUZÓN


	De perdidos es tu excusa.

	 






	 

	¡Plegue a Dios que mi señora

	 






	 

	no dé una vez garatusa!

	70






	 

	Abre, pues que tienes llave.

	 









v. 12 cintas: ‘cordones’, «Para atacar con dos herretes, son de seda o hiladillo, a diferencia de las de cuero, que se llaman agujetas» (Cov.).


v. 14 polla… pintas: juegos de naipes; polla: «En el juego del hombre y otros, se llama así aquella porción que se pone y apuesta entre los que juegan» (Aut). Comp. Tirso, PS, p. 552: «¿Habrá una polla? / En los naipes hay hartas»; pintas: «Juego de naipes, especie del que se llama del parar» (Aut).


v. 25 cantimplora: «garrafa de cobre, con el cuello muy largo, para enfriar en ella el agua, o el vino, metiéndola y enterrándola en la nieve, o meneándola dentro de un cubo con la dicha nieve, cosa muy conocida y usada en España y en todas partes» (Cov.).


v. 26 llave maestra: la que «abre y cierra todas las puertas de una casa» (Aut). Comp. Tirso, RS, p. 1276: «que he abierto agora el cuarto / del rey mi hermano, con esta / llave maestra».


vv. 28-29 hasta que el sol muestra / el cahíz: ‘hasta las doce del mediodía’, contando horas como hanegas; cahíz: «Medida que en unas partes hace doce fanegas» (Cov.). Comp. Tirso, BG, p. 1399: «¿Qué hora es? Todo el cahíz / contó menos una hanega» (es decir: ‘las 11 en punto’).


v. 32 iglesia mayor: «Se llama la catedral, o colegial respecto de las demás iglesias, o la que en cada pueblo se tiene por principal» (Aut); se refiere a la catedral de Valencia.


vv. 34-35 clérigo cazador… guarismo misa: la misa de los cazadores es ‘la misa del alba’ y solía ser breve. Comp. Santa Cruz, Floresta española, p. 30: «Un caballero dijo a un fraile que se estaba vistiendo para decir misa que la dijese de caza, porque fuese breve»; guarismo: «La tabla de contar, según cuentan los árabes» (Cov.). Tirso emplea aquí guarismo aludiendo, probablemente, a lo ininteligible de una misa dicha con tanta rapidez en latín, que se asemeja a una acumulación caótica de números. Comp. Tirso, Cigarrales, p. 136: «Oímos en S. Vicente la de un clérigo, harto a propósito de mi poca devoción, que la dijo en guarismo juntando casi a un mismo tiempo el introito al Ite missa est».


v. 49 picarse: «excitar o estimular» (Aut).


v. 52 Ite, missa est: fórmula que precede a la bendición final.


v. 56 portazgo, alcabala: son impuestos que se pagaban al pasar por algún sitio y por eso ‘cada mujer tiene que pagar el impuesto de sufrir murmuración a su paso’.


v. 60 regalar: ‘coquetear’ («Se toma también por halagar, acariciar, o hacer expresiones de afecto y benevolencia», Aut).


v. 61 afeitarse: ‘maquillarse’ (afeite: «El aderezo que se pone alguna cosa para que parezca bien, y particularmente el que las mujeres se ponen en cara, manos y pechos, para parecer blancas y rojas aunque sean negras y descoloridas desmintiendo a la naturaleza, y queriendo salir con lo imposible se pretenden mudar el pellejo», Cov.).


v. 65 Flor sanctorum: «Libro que contiene las vidas de los santos; derívase de flor sanctorum» (Cov., s. v. flos sanctorum). El más conocido en la época es el de Alonso de Villegas. SP, MS, H, B, SB, R, L, P corrigen en Flos Sanctorum. Acepto la lectura de SV, latín en boca de un criado.


v. 66 Lo que se usa no se excusa: frase hecha, documentada en Correas, núm. 19462.


v. 70 nos SV, SP, MS, B y SB; no H, R, L, P, y XAF (1991, I, p. 111); dar garatusa: «Díjose dar garatusa en el juego del chilindrón, cuando alguno se descarta siendo de mano de todas sus nueve cartas arreo, y los demás se quedan con las suyas sin haber servido al juego con ninguna; cuasi garabatusa, porque les coge las cartas como con garabato» (Cov.). Enlaza en este sentido con anteriores juegos de palabras relacionados con el lenguaje propio de tahúres y jugadores.


v. 71 H, B, SB, R, L y P atribuyen el verso a Luzón; SV, SP y MS a doña Violante, errata a su vez por don Vicente; aun así parece tener más sentido que sea una frase del criado Luzón.














	
VICENTE


	¿De qué sirve, si despierta

	 






	 

	me espera y que vengo sabe?

	 






	LUZÓN


	Oye: abierta está esta puerta.

	 






	 

	Para tan honesta, grave,

	75






	 

	y amiga de estar cerrada,

	 






	 

	mucho es que a tal hora tenga

	 






	 

	patente en la calle entrada,

	 






	 

	para que cualquiera venga.

	 






	VICENTE


	Serán de alguna criada

	80






	 

	descuidos, o habrá sentido

	 






	 

	que venimos. Entra allá. Vase Luzón.

	 






	 

	Casa sin padre o marido

	 






	 

	es fortaleza que está

	 






	 

	sin alcaide apercebido.

	85






	 

	Quedando por cuenta mía

	 






	 

	mi hermana doña Violante,

	 






	 

	mucho mi descuido fía

	 






	 

	del natural inconstante

	 






	 

	de una mujer que podría

	90






	 

	abrir puerta a la ocasión

	 






	 

	con la que le da mi juego.

	 






	 

	Hechizos los naipes son,

	 






	 

	que poco hay de juego a fuego.

	 






	 

	Encantada ocupación

	95









vv. 80-110 Atribuidos a Luzón en SV.


vv. 83-85 Casa sin padre o marido: el padre o el marido eran los depositarios del honor familiar; alcaide: «Es el castellano [guardián, gobernador] de un castillo o fuerza con gente de guarnición, y con el gobierno del lugar vecino, que está debajo de la protección del castillo. Y en caso de salir a campaña hace oficio de capitán» (Cov.); apercebido: «El prevenido para lo que pueda suceder» (Cov.); presenta vacilación vocálica usual en la lengua áurea. Comp. Correas, núm. 4710: «Castillo apercebido no es decebido. Engañado. Castillo apercebido no es perdido».


vv. 89-91 natural inconstante: la inconstancia de la mujer es tópico; abrir puerta a la ocasión («Abrir puerta es dar ocasión», Cov.) tiene un matiz erótico, que recoge, por ejemplo, Correas: «Abrir puerta, abrir la puerta. Dar principio y ocasión a cosas no debidas» (núm. 1174).


v. 94 juego, fuego: paronomasia que utiliza también en MD, vv. 814-815: «poco va de juego a fuego; / jugando pienso abrasarme».














	
 

	es la de un tahúr: ¡qué olvido

	 






	 

	en todos causa el jugar!

	 






	 

	Decía un bien entendido

	 






	 

	que no hay honra que fiar

	 






	 

	en el jugador marido.

	100






	 

	Más que amor el juego abrasa,

	 






	 

	porque aquel mira el honor,

	 






	 

	cuyos límites no pasa;

	 






	 

	pero ¿cuándo el jugador

	 






	 

	tuvo cuenta con su casa?

	105






	 

	A ver en mí mismo vengo

	 






	 

	la experiencia desto llana,

	 






	 

	y, si enmiendas no prevengo,

	 






	 

	es por ser cierta en mi hermana

	 






	 

	la satisfación que tengo.

	110






	 

	
Sale Luzón.

	 






	LUZÓN


	Todos duermen en Zamora;

	 






	 

	sólo no he podido hallar

	 






	 

	a tu hermana y mi señora,

	 






	 

	y dame qué sospechar

	 






	 

	la puerta abierta a tal hora

	115






	 

	y el hallar este papel

	 






	 

	para ti sobre la mesa.

	 






	VICENTE


	¿Qué dices?

	 






	LUZÓN


	     No sé; por él

	 






	 

	podrás ver si en esta empresa

	 









v. 96 tahúr: ‘el jugador habitual y empedernido’.


v. 99 hora SV, errata que siguen SP, MS y L; honra H, B, SB, R, y P.


v. 110 satisfación: «Vale también confianza o seguridad de ánimo» (Aut).


v. 111 Todos duermen en Zamora: frase del romancero que se hizo proverbial; como tal aparece en Correas, núm. 22521. Comp. Colección de romances castellanos, núm. 795, p. 513: «Todos duermen en Zamora; / mas no duerme Arias Gonzalo».


v. 119 impresa SV, SP, MS, B, SB y PV; empresa H, R, L, PC; empresa: «símbolo o figura enigmática, con un mote breve y conciso, enderezada a manifestar lo que el ánimo quiere o pretende» (Aut). Dicha empresa, como enigma que es, necesita del texto escrito para su aclaración, a cuya lectura remite el criado.














	
 

	de desafío es cartel

	120






	 

	contra tu poco cuidado.

	 






	VICENTE


	Letra es de doña Violante.

	 






	LUZÓN


	Por la pinta la has sacado.

	 






	 

	Brujulea, que adelante

	 






	 

	verás qué juego te ha entrado.

	125






	 

	
Papel.

	 






	 

	«El poco cuidado, hermano mío, que los dos hemos tenido, tú con tu casa y yo con mi honra, ha dado ocasión para que de entrambas falte la prenda de más estima: mientras tú jugabas dineros perdí yo lo que no se adquiere con ellos. Un don Pedro de Mendoza, forastero en Valencia, pagó en palabras de casamiento obras de voluntad. Huyendo se va y dice quien le encontró que camino de Castilla; y yo, de un monasterio que no quiero que sepas hasta que o hallándole me vengues o, no pareciendo, sea el silencio de mi vida remedio de mi afrenta. Dentro deste papel va la cédula que me dio de esposo: haz lo que della gustares; y, si culpas mi liviandad, reprehende tu descuido. Doña Violante».









v. 120 cartel de desafío: «papel escrito o mensaje por el cual uno desafía a otro para reñir con él y batallar cuerpo a cuerpo en el paraje o sitio que eligiere, ahora sean solos o con padrinos»(Aut, s. v. «cartel»).


v. 123 punta SV; muestra SP, MS; pinta H, B, SB, R, L, P, que acepto; pinta: «es la raya del naipe, y así decimos conocer por la pinta» (Cov.). Continúa con la esfera de significación referida al juego: primera (v. 8), polla, pintas (v. 14), garatusa (v. 70), naipes (v. 93), tahúr (v. 96), jugador (v. 100). Ver Étienvre, 1990, pp. 303-304: «La legibilidad de los naipes españoles ha sido todavía mejorada por otra particularidad gráfica, que permite saber de qué palo es tal o cual carta, descubriéndola apenas unos pocos milímetros. Se trata de las pintas, estas señales que aparecen en el borde superior y en el borde inferior […] se advierte en muchos textos, por cierto, la variante “sacar por la pinta”». Comp. Tirso, CS, p. 1461: «¡Del pastelón por la hojaldre! / ¡De la sota por la pinta».


v. 124 Brujulear: «en los juegos de naipes es ir el jugador descubriendo poco a poco las cartas, y por la pinta conocer de qué palo es» (Aut). Ver Étienvre, 1990, pp. 304-305.














	
VICENTE


	¡Hay desdicha semejante!

	 






	 

	Luzón, ¿qué es lo que he leído?

	 






	 

	¡Sin honra doña Violante!

	 






	 

	¡Tras la hacienda que he perdido,

	 






	 

	la joya más importante

	130






	 

	pierdo también, el honor

	 






	 

	que de mi padre heredé,

	 






	 

	el patrimonio mejor,

	 






	 

	que en Valencia espejo fue

	 






	 

	de la nobleza y valor,

	135






	 

	por una mujer liviana,

	 






	 

	por un juego en que violento

	 






	 

	un tahúr la honra me gana!

	 






	 

	¿Este era el recogimiento

	 






	 

	y la virtud de mi hermana?

	140






	 

	¡Mal haya quien confianza

	 






	 

	hace en el desasosiego

	 






	 

	de la femenil mudanza!

	 






	 

	¡Mal haya quien en el juego

	 






	 

	pone hacienda y esperanza!

	145






	 

	Que, si en papeles pintados

	 






	 

	se funda todo su ser,

	 






	 

	livianos son sus cuidados,

	 






	 

	y, si es papel la mujer,

	 






	 

	llevando los más pesados

	150






	 

	el viento, que burlador

	 






	 

	mi fama deja ofendida,

	 






	 

	bien es que llore mi error,

	 






	 

	mi hacienda al juego perdida,

	 






	 

	como al descuido mi honor.

	155






	LUZÓN


	¿De qué ha de servir ahora

	 






	 

	ponderar, como el perdido,

	 






	 

	lo que tarde siente y llora?

	 






	 

	Sepamos dónde se ha ido

	 






	 

	mi poco cuerda señora,

	160









v. 146 papeles pintados: metáfora por ‘naipes’.














	
 

	y sacarás de buscalla

	 






	 

	el saber más claramente

	 






	 

	quién fue el que vino a engañalla.

	 






	 

	Despertar quiero la gente.

	 






	 

	¡Dionisia, Lucrecia!

	 






	VICENTE


	      Calla;

	165






	 

	no publiques, si eres sabio,

	 






	 

	la infamia de aqueste insulto;

	 






	 

	ten la lengua, cierra el labio;

	 






	 

	que, entretanto que está oculto,

	 






	 

	no da deshonra el agravio.

	170






	 

	Mientras que la noche veda

	 






	 

	que saque el sol a poblado

	 






	 

	infamias que decir pueda,

	 






	 

	déjame vivir honrado

	 






	 

	este tiempo que me queda.

	175






	LUZÓN


	Pues, ¿qué hemos de hacer?

	 






	VICENTE


	Advierte

	 






	 

	en lo que me ofrece ahora

	 






	 

	la industria en la ocasión fuerte:

	 






	 

	don Juan de Aragón adora

	 






	 

	a mi hermana y es de suerte

	180






	 

	que, aunque intenta en Zaragoza

	 






	 

	su padre don Luis casalle

	 






	 

	con una señora moza,

	 






	
 

	noble y barona del valle,

	 






	 

	que con otros pueblos goza,

	185






	 

	tiene en tanto la belleza

	 






	 

	de doña Violante ingrata

	 






	 

	que, sin mirar su pobreza,

	 






	 

	las otras bodas dilata

	 






	 

	y a estas su amor endereza.

	190






	 

	Toda la gente de casa,

	 






	 

	como tan público fue,

	 






	 

	saben lo que en esto pasa.

	 






	LUZÓN


	Y yo también, señor, sé

	 






	 

	que por tu hermana se abrasa.

	195






	VICENTE


	Oye, pues: tú has de quedarte

	 






	 

	aquí con un papel mío,

	 






	 

	que, en fe de que sé estimarte

	 






	 

	por fiel, de ti mi honor fío

	 






	 

	como si en él fueras parte.

	200






	 

	Escrebiré en él, Luzón,

	 






	 

	a doncellas y a criados

	 






	 

	que de don Juan de Aragón

	 






	 

	los amorosos cuidados

	 






	 

	han llegado a ejecución

	205






	 

	de casarse con secreto

	 






	 

	con mi hermana en un castillo

	 






	 

	que tiene para este efeto

	 






	 

	prevenido, y que encubrillo

	 






	 

	importa por el respeto

	210






	 

	que a su padre es bien tener;

	 






	 

	y que en fe desto llegó

	 






	 

	esta noche, sin querer
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